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Estimado lector: En esta edición titulada «Smart cities: habitantes inteligentes en ciudades inteligentes» 

partimos de la premisa de que, para 2050, la mayoría de la población del mundo vivirá  
en ciudades, situación que genera oportunidades y retos para el sector público, privado  
y para la sociedad.

Andrea Moreno Herrero
Directora de Comunicación Corporativa  
IPADE Business School

¡Disfruta tu lectura!

Te invito a iniciar tu lectura con la entrevista 
que realizamos a Alfonso Iracheta, quien 
considera que la verdadera ciudad inteligente 
es inclusiva, ordenada, económica y sostenible 
pues tiene una buena relación con su entorno. 

En la sección de Paráfrasis encontrarás 
tres artículos que ejercitarán tus ideas: 
«El sentido y sinsentido de nuestros 
tiempos», de Felipe González y González; 
«¿Necesitamos ciudades bellas?», de 
Víctor-Isolino Doval y «¿En qué nos 
convierte la tecnología?» de María José 
García Castillejos.

Por último, te 
invito a revisar 
el artículo 
«Violencia 
y futbol» de 
Héctor Zagal.

Páginas más adelante te encontrarás con un 
artículo de Erick Olvera, donde menciona la 
importancia de que las personas contemos 
con un ambiente urbano completo alrededor 
de nuestras viviendas. En esta línea, Patricia 
Mijares y Emiliano Detta destacan que es 
necesario construir ciudades más compactas, 
con acceso a un sistema de transporte público 
adecuado, infraestructura y servicios.

La perspectiva sobre movilidad la 
encontrarás en el artículo de Gustavo 

Jiménez, quien afirma que los 
servicios de movilidad pueden volverse 

clave para resolver problemas de 
la vida urbana como: las emisiones 

contaminantes y el tráfico vehicular.

Por su parte, Fernando Ortiz Monasterio, hace 
hincapié en que las ciudades del futuro necesitan 
contar con los espacios verdes suficientes para 
reducir las emisiones dañinas para el planeta, sin 
embargo, también son indispensables para reducir 
el estrés y cambiar positivamente el humor de los 
ciudadanos. Siguiendo esta argumentación, Rosalinda 
Ballesteros menciona que, si bien el proceso de ser 
feliz es ante todo individual, los factores externos 
como las ciudades pueden influir en ese sentimiento 
general de que la vida vale la pena.




